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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebra- 
dos ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le^'. 


EMILIO  MARIO'  (HIJO)  x  JOAQUÍN  ABATI 

LOS, BESUGOS 

mm  LÍRICO  EN  U  ACTO 

DIVIDIDO  U  SEIS  CÜADROS,  EN  PROSA  Y  VERSO,  ORlilINAL 

nivisica  de 

Yalverde  (liijo)  y  Saco  del  Valle 


'TEATRO  DE  LA  COMEDIA.  — -24  de  Diciembre  de  1899 
TEATRO  ROMEA.- 3  de  Febrero  de  1900 





MADRID 

11.  Velascc.  incp.,  Marqués  de  Santa  A  na,  20 
Telé/otio  número  S5i 


iOOO 


Angelina  y  Luz,  Sra.  Pino.  —Doña  Tomasa,  Sra.  Rodrí»- 
guez-— Doña  Valentina,  Sra.  Álwarez.  — Isabel  y  Aurslia, 
Srta.  Moreno.  —  Filomena,  Srta.  Blanco.  -Doña  Maríi 
y  Señora  1.*,  Sra.  Suárez.— Dolore?",  Sra.  Tovar.— Jose- 
fina y  Señora  2.a,  Srta.  Lasheras.  —  Doñi  Torcuata,  se- 
ñorita Samjiedro. — Chula  l.'',  Sra.  Climent.  -  Ohu 
la  2.^, Sita.  Hornedo.— Criadas  l.^y 2.^,  Srta.  Elorz.— Cria- 
da 3.^,  Srta.  Romero. — Raquel  y  una  niña,  N.  N.  -Polín, 
Sr.  Rubio.—  Don  Pablo  y  Don  Apolinar,  Sr.  IVSanso. — 
Ataúlfo,  Sr.  Ponzano.— Lacayo  1 .  ',  Ernesto  y  Pepe,  señor 
Echaide.  -Don  Matías,  Sr.  Gonzálvez.  —  Don  José  y 
,el  Abuelo,  Sr.  Barceló^  -El  Marqués  y  Severiano,  señor- 
Arcila. —  Sereno,  Arturo  y  Tito,  Sr.  Porredón.— Pedro 
y  Manuel,  Sr.  Larráz.— Lacayo  2.",  un  Joven  y  Don  Ja- 
cinto, Sr.  Climent. — Lacayo  3.°,  y  un  Cabillero,  Señor  Ja- 
cobo.  —  Un  mozo  de  café,  Sr.  Dorremocea.  -Tomasito 
y  un  niño,  N.  N. — Coro  general. 

C Reparto  conforme  con  el  ejemplar) 

Luz,  Srta.  Prado  (Loreto).  -  Josefina,  Srta.  Aif  aro. 

—Filomena,  Srta.  Envid.— Dolores,  Sra.  Flaquer.— Doña 
Tomasa,  Sra.  Díaz.  -  Una  doncella,  Aurelia  y  Mujer  l.*^,  se- 
ñorita Cohén. —Criada  1.^,  Srta.  Barguilla. —Criad;^s  2." 
y  3.%  í^rta  Riaza.  -  Majer  2  ^,  Srta.  Fuentes.  —  Polín, 
Sr.  Chicote.  -Don  Pablo  y  Apolinar,  Sr.  Posac.  — Ataul- 
f  j,  Sr.  Nart.  Don  Matías  y  Borracho  2.^^,  Sr.  Carrasco. 
—  José  y  Borracho  1.°,  Sr.  Delgado.— P<-dro  y  Pi'pe 
Sr.  i^lolinero. — Sereno  y  Severiano,  Sr.  Jiménez.  -  La- 
cayo l.*^,  Sr.  Medina.— Lucas  Blanco.  -Lacayo  2.°  y 
Tit  >,  Sr.  Llayna..— Manuel,  Don  Jacinto  y  un  Mozo  de  café, 
Sr.  Alonso.  —  Hombre  1.^,  Sr.  Bermúdez. —Tomasito,. 
niño  Alonso.  -  Raque',  niña  Alonso.  -Coro  general. 

La  a:;ción  en  MaJril.— Epoca  actúa' .--Dereclia  é  iz  luicrda, 
las  del  actor 


.No'i'.v.  La  (lifdro'icia  qu-»  .so  alvierte  «ntre  los  personajes  do  uno- 
y  otro  i-epatto  «jlieih  c_-  á  mo  liiieaci.meá  hechas  en  la  obra. 


ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero. — Valdepeñas 

Telón  representando  la  fachada  d«  una  casa  En  el  centro  portal 
grande;  á  la  derecha  balconcito  ó  ventana  praclicablf.  Es  de 
n^che.  Al  levc-ntaise  el  telón  dos  lacayrs  con  librea  y  taima  de 
pieles  están  en  el  quicio  do  la  puerta.  Uno  fuma  y  lee  un  perió— 
■dice,  el  otro  Ha  un  cigariillo. 


ESCENA  PRIMERA 

LACAYOS  1."  y  2.^  Después  PEDRO 

IjAC.  1."  (Leyendo.)  «El  Menistro  de  Marina  está  cnn  la 
tos  ferina.»  Bueno,  esto  no  ñus  importa. 
(Lee.)  «Restaurant  de  «Las  mil  y  una  no- 
ches».— 3,  Tribulete,  3. — Cubiertu  de  cin- 
cuenta céntimos.  Menudo  para  el  día  24. — 
Hos  de  ubre...-»  ¿Qué  seráesu?  (Lee.)  «55opa  de 
'  turtuga.  Filetes  de  gacela  trufadus.  (ei  Laca- 
yo 2.°  bosteza  eiageradaraer.te.)   Calamares  CUn 

tinta  china.  Cabritu  cun  huevus.  Natillas 
á  la  .vinagreta.  Quesus,  frutas,  media  bote- 
lla de  Burdeus,  tres  palillcs,  café  y  haba- 

^  nu...»  (Hablado.)  ¡Y  magras  cuu  tumatel 

CiAC.  2."      ¿Después  del  café? 

Lac.  1."      tSi  digo  que  á  cualesquiera  hora  van  á  dar 

todu  eso  por  dos  reales... 
Lac.  2.0     Lu  menus  vale  dos  pesetas.  ¿Ardes,  Pozu 

Verde? 
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Lac.  l.*^      Ahí  va  Ladrón  de  Guevara.  (Le  da  ei  pi  uio.)^ 
bED.         (saliendo  del  porta!.)  ¿Qué  tal  se  pasa  la  Noche- 
Buena? 

Lac  1.0  Noche-Buena  pal  que  lu  sea.  ¡Lu  que  es  pa' 
lus  cucheros  y  lu?  cabailosl 

Ped.  Pues  la  mía  se  la  regalo  á  cualquiera.  ¡Vaya 

un  trajín!  Cena  en  el  principal,  en  casa  del 
amo.  [La  mar  de  convidados!  Un  enfermo 
grave  en  el  eegundo,  ¡La  mar  de  médicosi 
Colación  en  el  tercero  derecha.  ¡La  mar  de 
novios'  Juerga  en  el  sotabanco.  ¡La  mar  de 
monas!  Y  para  remate,  mi  esposa  con  una 
docena  de  sanguijuelas  en  la  región  glutéa. 

Lac.  1 La  mar  de  picotazus. 

Lac.  2.°  ¿La  región  gulutea?  ¿Y  dónde  está  esu?  (si- 
guen hablando  bajo,  indicándoles  Pedro  dónde  está  la- 
región  glútea.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  JOSÉ.  Luego  HELIODORO,  en  traje  de  sereno, 
chuzo,  farol  etc. 

José  (Asomándose  á  la  ventana  y  dando  grandes  voces.)* 

jHeJiodoroooo! 

Hel.  (Dentro.)  ¡Vá! 

Jo^É  ¡Qué  nochecita!...  Hace  mil  novecientos 

años  estaría  mi  tocayo,  el  pobre  San  José» 
como  yo  estoy  ahora.  Quizá  llamando  tam-^ 
bién  al  sereno.  Y  eso  que  él  ya  sabía  que 
iba  á  ser  niño. .  pero  un  servidor...  ¡Helio- 
doro!... 

Hel,  (Dentro.)  jVa,  hombre,  va!  (Aparece  por  la  izquier- 

da.) Buenas,  don  José.  ¿Qué  tripa  se  le  ha 
rotu? 

José  A  mí,  ninguna...  es...  que  voy  á  ser  padre... 

Hel.  ¡Carape! 

José  (volviéndose  hacia  el  interior  de  la  habitación  como 

si  contestase  á  una  figura  oculta.)  ¡  ^0}%  COrderal 

(a  Heliodorc.)  Diga  usté  al  comadrón  del  se- 
senta que  venga  volando. 

Hel.         Por  lo  visto  trae  priesa. 

José         Debe  traerla,  porque  mi  mujer  parece  un- 


cornetín  de  órdenes  desordenado...  ¿no  oye 
usted?...  (volviéndose.)  ¡Voy,  cordera!  (a  He- 
lindoro.)  No  puede  usted  figurarse  lo  que 
estoy  pasando...  ¡como  es  la  primera  vezl... 
Pepe,  que  el  caldo...  Pepe,  que  la  almohada... 
Pepe,  que  la  tila...  En  fin,  que  no  paro, 
Heliodoro,  que  no  paro. 

Hel.  Ahora  de  que  venga  el  comadrón  quedará 
usted  desocupadu. 

José  (volviéndose.)  Voy,  cordera,  (a  Heliodoro.)  Ande 

usted  á  escape. 

Hel.  ¡Voy,  curdera!...  digo,  ¡voy,  don  José!...  (Me- 

dio mutis.)  [AL!...  ¿Le  digu  que  es  para  chicu 
ú  para  chica? 

José  Hombre...  y  yo  qué  sé...  dígale  usted  que 

para  las  dos  cosas,  por  si  acaso.  (Vase  Heliodo- 
ro pot-  la  izquierda;  don  José  se  entra  y  cierra  la 
ventana.) 


ESCENA  III 

urjHOS  menos  DON  JOSE   y  HELIODORO;  luego  ATAULFO 
y  DON  MATÍAS  I 

(Ó)enB(i  voct'.<!  dentro  del  portal.  Sale  del  mismo  Ataúlfo,  simulando 
discutir  con  alguien  que  está  dentro;  viste  elegantemente,  sombrero 
hongo.  Monóculo  sin  cinta.) 

Ataúlfo  (con  ademanes  descompuestos.)  ¡Sí,  scñor,  y  me 
Ja  llevaré!  ¡Tiranuelo...  masque  tiranuelo!... 
¡Y  la  v«?rá  usted  entre  mis  brazos!...  (vase 

carriendo  per  la  derecha.) 
Mat.  (saliendo  del  portal  precipitadamente;  traje  de  casa, 

gorra.  Un  grueso  garrote.)  ¡Tísico!  ¡Fideo!...  ¡Co- 
gerle, cogerle!  ..  (los  Lacayos  le  sujetan.) 

Ped.  (Acercáudos?.)  ¿Qaé  es  eso,  don  Matías?  ¿Acae- 

ce algo? 

Mat.  (Encarándose  con  Pedro.)  Acaece,  señor  mío, 
que  á  todas  horas  está  mi  hija  hablando  por 
el  ventanillo  con  ese  títere.  Y  la  culpa  es  de 
usted.  Le  tengo  dicho  que  no  deje  pasar  á 
ese  langostino. 
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Ped.  (cou  gravedad.)  Perdone  usted;  ese  dignísiaio 

joven... 

Mat.         Langostino  he  dicho. 

Ped.  /  Bien.  Ese  dignísimo  langostino  no  ha  dado 
motivo  para  cerrarle  el  paso.  Además,  esta 
es  lina  casa  puoiica,  y  todos  tienen  opción... 

Mat.  Así  no  es  posible  vivir.  Ese  ciaballerete  ha 
tomado  mi  descansillo  por  habitación.  Allí 
se  desayuna,  allí  come,  allí  duerme  la  Fiesta, 
allí  le  toma  medida  el  sastre...  en  fin...  ¿para 
qué  más?...  Ayer  me  le  encontré  afeitándo- 
se... Otro,  al  verme  se  hubiera  cortado;  pues 
él  no  señor.  Puesto  que  usted  no  lo  remedia, 
me  quejaré  al  casero,  y  provisionalmente 
colocaré  un  torpedo  á  la  puerta.  Buenas 

noches.  (Vase  por  el  portal.) 

Ped.  Corriente.  Que  coloque  lo  que  le  venga  en 

gana. 

Lác.  1.0     Y  además  que  lus  turpedus  son  comu  la 

espada  de  San  Bernardo. 
Lac.  2.0     Nunca  eruptan. 

Ped.  Echad  una  mirada  á  la  portería,  que  voy  á 

ver  lo  que  hacen  las  sanguijtielas. 
La^.  1.0     ¿Qué  han  de  hacer?  Lo  que  un  Menistro  de 
V  Hacienda,  salva  sea  la  parte,  (vase  Pedro  por 

^  el  portal.  Los  Lacayos  se  quedan  hablando  en  el  quicio; 

f  después  desaparecen  por  el  portal.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  POLÍN  por  la  derecha.  Viste  elegantemente  de  f.ac 
y  gabán  largo  con  faldones 


música 

Yo  soy  Leopoldo  Pérez 
de  Benavídem, 
y  soy  de  los  Madriles, 
provincia  de  ídem. 
Sólo  tengo  treinta  años, 
viudo  es  mi  estado, 
y  en  Alcalá  yo  habito 
cien  duplicado. 


Sus  labores  indica 
la  profesión; 
resido  habitualmente 
en  esta  población. 
Octava  clase, 
cinco  pesetas: 
esta  es  mi  cédula 
personal. 
Satisfice  el  cincuenta  por  ciento 
por  el  recargo 
municipal. 

Cuáles  son  sus  labores 
alí^ún  curioso 
podrá  decir; 

pues  el  curioso  escuche, 

si  saber  quiere 

quién  es  Polín. 

Polín  es  un  chico 

que  vive  de  gorra, 

aotado  de  un  pico 

como  una  cotorra. 

Polín  de  etiqueta 

se  pasa  la  vida 

con  la  servilleta 

del  cuello  prendida. 

Los  lunes,  Arana; 

los  martes,  Sotillo; 

los  miércoles,  Ana 

la  de  Beimejillo. 

Los  jueves,  Abranles; 

los  viernes.  Luciente, 

y  así  los  restantes 

sucesivamente. 

Vivir  es  comer, 

vivir  es  triunfar; 

el  que  no  se  arriesga 

no  pasa  la  mar. 
Hecha  mi  presentación, 
ya  no  hay  nada  que  decii ; 
pues  soy  el  primer  gorrón 
que  pasea  por  Madrid. 

¡Oh,  sí! 
í^iempre  ha  sido  así  Polín 
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Hablado 

No  hay  en  Madrid  familia  que  reciba  nutri- 
tivamente, cu3'a  mesa  no  haya  tenido  el  ho- 
nor de  alimentarme.  Así  la  vida  me  sale  por 
una  friolera.  Habito  en  el  número  ciento  de 
la  calle  de  Alcalá.  Vi  en  la  puerta  un  cartelito 
que  decía:  «Se  admiten  caballeros,  con  ósin.y> 
Y  allí  me  quedé  sin...  sin  intención  de  pagar. 
Me  llaman  el  convidado  de  piedra...  ¡Envi- 
dias! Mi  divisa  es  esta:  «Come  como  coma  el 
que  más  coma,  sin  mirar  cómo.> 

ESCENA  V 

DICHO  y  DCN  JOSÉ 


José  (Asomándose.)  ¡Heliodorooüo! 

Polín  (Acercándose.)  ¡Esa  voz!...  ¡Don  José! 

José  ¡Polín! 

Polín  ¿Cómo  vamos? 

José  ¡Voy  á  ser  padre!...  ¡Heliodorol 

Polín  ¿Y  la  señora? 

José  La  señora  va  á  ser  madre. 

PoiiN  Digo  que  cómo  sigiie. 

José  ¡Ah!  Pues  sigue  ^-rilando. 

Polín  ¿De  modo  que  habrá  bautizo? 

José  Veremos. 

Polín  Me  convido.  ¡Ah!  Si  necesitan  ama,  sé  de 

una  con  leche  pasteurizada. 

José  ¡Phsl  ¿No  h?  oído  usted  un  vagido?  ¿Si 

será?...  Beso  á  usted  la  mano,  (vase  y  cierra.) 

Polín  Bautizo  de  segunda...  pero,  en  fin,  lo  apun^ 

taremos.  (Saca  la  cartera  y  «punta,  volviendo  la  es- 
palda á  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

DICHO  y  ATAULFO.  Sale  per  la  derecha,  mirando  á  los  balcones  su- 
perior» s  de  la  casa.  Lleva  colgada  al  biazo  una  silla  de  tijera 

Ataúlfo     Me  parece  que  veo  un  bulto  en  el  balcón. 

(silba.)  Debe  de  ser  Filomena,  (silba  de  nuevo, 


y  andando  de  espalda  tropieza  con  Polín.)  ¡  Aj,  UStecl^ 

perdone!...  (Recouociéndoie.)  ¡Caramba,  Leo- 
poldo! 

Polín        ¡Ataúlfo!...  ¿Vas  á  misa? 

Ataúlfo     ¡Cal  Voy  á  darle  á  un  padre  en  la  cabeza. 

Polín        ¿Con  eea  silla? 

Ataúlfo  No,  hombre.  Tengo  la  novia  en  el  tercero 
izquierda  de  esta  casa.  El  papá  se  opone,  y 
yo,  que  soy  muy  terco,  he  decidido  esperar 
sentado.  ¿Que  ella  se  asoma?  Pues  telégra- 

.  grafos.  (Haciendo  señas  con  les  macos.)  ¿Que  Sale 
la  criada?  Pues  correos.  (Enseñando  una  cartar)> 

..¿Que  sale  el  padre?  Pues  ferrocarriles,  (co- 
rriendo de  puntillas.) 
PoLJN        ¿Que  llueve?  Pues  todas  las  líneas  interrum- 
pidas 

Ataúlfo  ¡Quiál  Me  voy  á  la  taberna  de  al  lado.  A  ti 
no  hay  que  preguntarte.  ¿Irás  á  cenar  gra- 
tis, eh?  ¿Cuántas  invitaciones  tienes  esta, 
noche? 

Polín        Dos  nada  más.  Por  cierto  que  en  esta  misma. 

casa  y  á  la  misma  hora,  en  el  principal  y  en 
el  tercero  derecha  (saca  ei  reiof )  Ea,  te  dejo.. 
(Dándole  la  mano.)  Buena  suerte. 

Ataúlfo  (ídem.)  Buen  apetito.  (Polín  entra  en  el  portal,  por 
donde  desaparece.^ 


escp:na  VII 

ATAULFO.  Luego  un  CABALLERO  que  no  habla.  Después  PEDRO' 

A  i  aulfo  Ahora  no  hay  nadie  Veo  luz  en  el  balcóiT 
del  comedor.  Editarán  cenando.  ¡Ay!  Esa  luz. 
repercute  en  mi  estómago  vacío.  ¡Qué  Noche- 
buena! ¡V^aya  un  gris  que  corre!  (se  levanta  el 
cuello  del  gabán.)  Por  si  me  manda  la  criada,, 
me  sentaré  3unto  al  portal,  (piega  la  eiiia,  y  al. 

colocarla  al  lado  derecho  del  portal,  se  escurre,  simu- 
lando apabulla' se  el  sombrero  contra  la  pared.)  ¡Dc- 

mónganosl...  ¡Valiente  testarazo!  ¡Bonito  he- 
puesto  el  sombrero!  (se  le  quita.)  ¡Anda!  ¿Y  el 

monóculo?...  No  le  veo.  (Buscándole,  se  arrodilla 
de  frente  al  público.)  ¿Habrá  rodado?...  (sale  ua 
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caballero  por  la  derecha.  Ataúlfo^  al  oir  sus  pasos,  s> 
endereza,  siempre  arrodillado,  y  conservando  el  som- 
brero en  la  mano.  El  Caballera  le  mira,  saca  una  mo- 
neda y  la  deja  caer  con  ruido  dentro  del  somtrero,  en- 
trando después  en  el  portal,  por  donde  desaparece. 
Ataúlfo  dirige  al  Caballero  una  mirada  de  asombro  y 
otra  al  fondo  del  sombrero,  s  ca  la  moneda  y  la  exa- 
mina.) ¡Un  perro  grande!  ¿Pues  no  me  ha  to- 

ina(S)  por  un  mendigo?.  .  (Levantándose  y  aso- 
mándose al  portal.)  ¡Oiga  usté,  individuol.  ..  Se 
marchó,  (sentándose.)  Bueno,  para  cerillas. 

J*ED.  (Aparece  en  el  portal  y  ve  á  Atau  fo  sentado  que  aún 

l  onsorva  en  la  mano  el  sombrero  quitándole  las  apa- 

buiiaduras  y  limpiái  dolé.)  ¡Estos  pobies!...  Her- 
mano, aquí  no  se  puede  pedir. 

Ataúlfo     ¿Otro?  (Se  caía  el  sombrero.) 

Ped.  i  Cal  le!...  Don  Ataúlfo...  Creí  que  era  usté  el 

que  toca  el  clarinete... 
Ataúlfo     Pues  no  señor.  Soy  el  que  toca  el  cielo  con 

las  manos. 
Ped.  ¿f*eiO  por  qué  no  pasa  usted? 

Ataúlfo    Porque  puede  alomarse  Filo...  (¡Mirando  hacia 

]<*  balcones.)  ¿No  lo  dije?  Allí  está...  márchese 

usted  (Pedro  se  va  al  portal.  Ataúlfo  recoge  la  silla 
y  mirando  hacia  los  balcones  superiores,  silba  y  hace 
seras.  De  pronto  cae  stibre  él  un  chorro  de  agua.) 
jAnda!  ¡Maldita  sea!  (Mirando  hacia  arriba  y  con 
ademanes  descompuestos.)  ¡PuCS  Se  chincha  USted, 

padre  incivil!...  En  cuanto  me  seque  vuelvo 
con  un  paraguas...  (Gritando.)  ¡So  feo!...  (Vase 
corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

TEDRC,  CORO  GENERAL.  Después  DON  JOSÉ  y  LACAYO  1.®  Salen 
por  la  izquierda  hombres  y  mujeres  del  pueblo,  con  almireces,  zaro- 
%)ombas,  panderetas,  etc.  y  se  aproximan  cautelosamente  al  portal. 

música 

Coro  (En  voz  baja.) 

Señor  Pedro,  señor  Pedro, 
señor  Pedro  salga  usté, 
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le  traemos  un  recado 
de  muchísimo  interés. 
Deje  usté  la  portería 
un  momento  nada  máp, 
que  nosotros  respondemos 
de  que  na  le  pesará. 
Ped.  ¿Qué  ocune,  muchachos^  (saliendo) 

¿Qué  pasa,  chiquilhis? 
¿Porqué  á  sacarme  vienen 

de  mis  casillas? 
'  Coro  Silencio,  chitón, 

escuche,  atención. 

(Tochu  con  eslrép  to  los  instrumentes.  Pedro  se  tapBt 
los  oídos  ) 

Ped.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Coro  La  introducción. 

El  número  que  juntos 

hemos  jugado 

aparece  en  la  lista 

como  premiado. 
Hombres  Dos  mil  quinientas  pelas. 

Mujeres  Doce  mil  reales. 

Hombres  Menos,  quinientos  duros 

justos,  cabales. 
Coro  Hay  que  mojar  la  suerte. 

¡Juerga!  ¡Jarana! 
hay  que  tirar  la  casa 

por  la  ventana. 
Andando  señor  Pedro. 
Ped  Yo  bien  me  iría, 

¿"^ero  quien  cuida  entonces 

la  portería? 
Coro  Esta  noche,  no  es  noche 

de  trabajar. 
Ped.  y  además  mi  señora  , 

no  puede  andar. 
Coro  ¿Por  qué  razón? 

¿'^or  qué  razón? 
Ped.  Es  algo  delicada 

la  explicación. 
Coro  No  valen  excusas 

no  sirve  mentir, 
quiera  usté  ó  no  quiera  * 

tiene  que  venir. 

(  T' can  de  nuevo  con  estrépito  los  iñstrnraenios  "f 


—  14  — 


-José  (Asomándose.) 

Callen  por  todos  los  santos 
de  la  corte  celestial, 
que  soy  padre  hace  un  momento 
y  mi  esposa,  descansar 
no  es  posible  que  consiga 
•  con  ese  ruido  infernal. 
Se  lo  pido  de  rodillas, 
se  lo  pide  la  mamá, 
y  si  hace  falta,  el  pequeño 
también  se  lo  pedirá. 
CJoRo  Lo  que  dice  es  muy  justo 

dispense  usté. 

Salud  para  criarle, 

que  siga  bien, 

Vámonos  en  silencio 

muy  callandito 

Sentimos  que  no  venga, 

señor  Perico. 

¡ChistI  iChist! 

;Chist!  ¡Chist! 

(vuelven  á  tcear  Jos  iiistrumenlOs  desaforadamenu-.) 

Hablado 

ILac.  i  o  (saliendo  del  portal.)  ¡Señor  Pedro!  Señor  Pe- 
dro!... Que  á  la  señá  Claudia  se  le  han  bajao 
las  sanguijuelas. 

¡Feo.  ¡Santa  Bárbara  bendita!  (vanse  corriendo  por  ei 

portal.) 


Ml]T4ClOi¥ 
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Cuadi'o  segundo.  -  Champagne  Frappé 

Recibimiíínio  lujoso  del  piso  principsl  (telón  corto).  En  la  lateral 
izquierda  puerta  que  da  á  la  escalera.  En  la  lateral  derecha  un 
perchero  con  varios  gabanes.  En  el  foro  dos  puertas  coa  corii- 
nes.  Lámpara  de  luz  eléctrica. 


ESCENA  PRIMERA 


MANUEL  y  UNA  DONCELLA.  Se  escucha  dentro  la  música  de  un 
cotillón.  Aparecen  Manuel  y  U  Doncella  por  la  puerta  del  foro  iz- 
quierda. Manuel  lleva  una  bandeja  de  helados,  la  Doncella  otra  can 
pastas 


DoNC.        |Anda...  una  figura  nada  másl 
Man.        Pero  no  te  rías  de  mí. 

DoNC  JEn  posición.  (l3ailan  los  primeros  compases  ce  una 

figura  ¿e  cotillón,  conservando  las  bandejas  en  .'a 
mano.  Se  saludan  gravemente,  cambian  de  lugar,  etc.) 

Man.  (Marquesa!... 

DoNC.  [Vizconde!...  (Manuel  la  da  la  mano  derecha.)  l^a 

izquierda,  torpe. 

Man.  ¿Lo  ves?...  A  lo  nuestro.  (Dejan  las  bandejas  en 

el  suelo  y  bailan  á  lo  chulo  breves  instantes.  Cesa  la 
música  y  se  escuchan  risas  de  mucha  gente  y  algazara.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  DOS  CRIADOS  que  no  hablan,  luego  LUCAS.  Traje  de  raa- 
yordomo,  frac,  cuello  bajo,  patillas.  Sale  por  foro  izquierda  ur  cria- 
do riéndrse  á  carcajadas  iruy  exagoradament?.  Manuel  y  la  Don- 
cella se  separan 

Ddnc.  ¿Quóeseso? 

Criado  (Accionando  como  para  explicarlo.)  |Já,  já,  jál 
(Vase  riendo  por  foro  deresha.  Aparece  otro  criado 
riéndose  por  foro  Lquierda  ) 

DoNC.  ¿Qué  ha  sido?  (igual  juego  que  el  anterior.  Aparece 

Lucas  por  foro  izquierda,  riéndose  también.  Manuel  y 
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la  Doncella  se  nirar,  y  de  pronto  rompen  á  reír,  ha- 
ciendo coro  á  Lucas.  Después  quedan  sério»  repenti« 
ñámente.) 

Man.         Bueno,  ¿pero  qué  ha  sido,  señor  Lucas? 

Luc.  Cosas  de  don  t'olíii.  Ya  cabéis  que  acostum- 

bra á  sacar  la  tripa  de  mal  año  cuando  viene 
á  comer. 

DoNC.        iDigol.  . 

Luc.  Y  que  se  llena  los  bolsillos  con  todo  lo  que 

puede  arramplar. 
DoNc.        Jja  semana  pasada  se  llevó  dos  chochas  á  la 

vinagreta. 

Man  .  Yo  le  he  visto  hoy  guardarse  el  café.  .  el 
café  molido  que  había  en  un  trinchero. 

Luc.  Esta  noche  había  cargado  la  mano.  Al  dar 

una  vuelta  en  el  cotillón  se  vació.  Una  llu- 
via de  turrones,  conserves,  fiambres...  ¡la 
marl...  ¡Vaya  un  alboroto...  qué  carcaj adasl... 
Y  él  tan  fresco  .. 

DoNC.        iQué  tipos  se  ven  en  estas  casasl 

Luc.  Ya  irás  conociendo...  Hay  de  todo. 

Dono.        En  cambio  los  novios  de  las  señoritas... 

f  jUC.  (silbando  como  rara  indicar  una  cosa  muy  buena.)  No 

has  dieho  nada... 
DoÑc.        ¿Cuál  es  el  grande? 

Man.  (señalando  con  las   manos.)  El  más  alto...  y  el 

más  gordo... 
DoNC.        No  ..  el  grande  de  España. 
Man.         ¡Ahí...  don  Arturo, 

Luc.  Marqués  de  Campo  Verde,  conde  de  Cam- 

po Triste,  vizconde  de  Campo  Sucio  y  du- 
que de  Campo  Traviesa. . 

Man.         y  paisano  mío...  De  Medina  del  Campo. 

Luc.  El  otro  es  diplomático.  ¡Cómo  monta!  ¡Cómo 

tiral  Hay  que  verle  jugar  al  coín,  al  Cokc- 
Taill...  á  la  Lotería...  ¿Pues  y  elegancia? 
Los  trajes  se  los  hacen  en  «El  Aguila», 
compra  las  corbatas  en  París,  los  calcetines 
en  Ilo-Ilo  y  los  pañuelos  en  Batista...  (ruíJo 

de  veces  en  foro  izquierda.)  El  amol...  ¡Largo!... 
(Vanse  Manuel  y  la  Doncella  por  foro  derecha.) 


ESCENA  III 


LUCAS,  PABLO  y  POLIN.  Lucas  levanta  la  cortina  de  foro  izquierán. 
Salen  por  el  mismo  don  Pablo  y  Polín.  Este  fuma  un  puro 

Polín        De  ningún  modo  consiento  que  se  moleste 

usted,  (lucas  toma  del  perchero  el  gabán  de  Polín  y 
se  le  presenta  rJuraiite  el  diálogo  como  para  ponérsele.) 

Pab  Tengo  mucho  gusto  ... 

Polín        Tantas  atenciones... 

Pab.  Las  que  usted  merece,  querido  Polín,  (poiín 

va  á  meter  ei  brazo  en  una  manga.  )  ¿Qué  le  ha 
parecido  á  usted  la  cena? 

Polín  (separándose  de  Lucas.)  ¡Oh!...  ¡Ahí...  (Hacierdo 

de  nuevo  ademán  de  ponerse  el  gabán  que  le  presenta 
Lucas.) 

Pab.  ¿De  modo  que  va  ugted  satisfecho? 

Polín  (Desistiendo  otra  vez  de  ponerse  el  gabán.)  ¡Eucan- 

*  tadoi  No  sólo  he  comido  bien  sino  que  me 

ha  llenado  usted  los  bolsillos  de  golosinas. 
Pab.  Si  desea  usted  algo  más... 

Pclin        Pero  don  P-íblo...  estoy  abarrotado...  hasta 

latas  de  conservas...  (saca  dos  latas  envueltas  en 
papeles  blancos  y  las  vuelve  á  guardar.  Nuevo  ademán 
de  ponerse  el  gabán,  llegando  esta  vez  á  meter  el  brazo 
en  una  manga.) 

Pab.  ¿y  emparedados? 

Polín        Ya  cog...  ya  comí...  No  más,  no  más. 

Pab.  Oiga  usted.  (Polín  saca  el  brazo  de  la  manga  y  se 

acerca  á  don  Pablo.)  ¿Por  qué  no  se  viene  usted 
,  á  comer,  además  de  los  lunes  los  martes? 

Polín        Porque  hasta  ahora  no  me  lo  había  usted 

dicho.  Vendré,  (hste  me  va  á  pedir  algo.) 
Pab.         (Ya  es  mío.)  (auo.)  Quisiera  pedir  á  usted  un 

favor. 

Polín        (¿No  lo  dije?)  (auo.)  Usted  me  manda... 

Pab.  (Mirando  á  Luchs  y  luego  á  Polín.)  Ese  purO  nO 

arde. 
Polín  Vaya. 

Pab.  (a  Lucas.)  Traiga  usted  el  cajón  de  Empera- 
dores. (Vase  Lucas  por  foro  derecha,  llevándole  el 
gabán  al  brazo.) 

2 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  LUCAS 

Pab.  ¿Para  qué  andar  con  rodeos?  (s&cando  una 

carta.)  Lea  listed  eso.  (Se  la  da.) 

Polín        (Leyendo.)  «Gorrinito  mío...» 

Pab.  Gorrioncito,  Gorrioncito. 

PoMN  ¡Ah,  sil...  (Leyendo  )  «Me  tienes  pendiente  de 
los  pendientes  que  nos  enseñó  el  depen- 
diente de  Ansorena.  No  me  pongas  en  la 
pendiente.  .Me  los  ofreciste  como  aguinaldo, 
y  si  esta  misma  noche  no  los  recibo,  tilín, 
tilín,  llamo  á  tu  puerta  y  pim,  pam,  pum, 
no  dejo  títere  con  cabeza.  Ceno  con  tus  ve- 
cinas del  tercero.  Tuyita,  Dolores. y> 

Pab.  Una  bailarina  rubia  .. 

Polín        Entendido,  un  resbalón.  (Haciendo  con  la  mano 

ademán  de  resbalar.) 

Pab.  Eso  ..  (igual  ademán.)  Sé  que  conoce  usted  á 

las  del  tercero... 
Polín        Entendido.  Valerse  de  criados  es  peligroso. 

Vengan  los  pendientes.  Cío  mismo  se  los 

pondré... 
Pab.  ¡Hombre! 

Polín  En  la  mano.  (Oon  Pablo  le  entrega  rn  estucho  en- 

vuelto en  papel  blanco,. que  Polín  guarda  en  el  bclsi- 
Uo  interior  del  frac.) 

Pab.         (iQué  listo  es!)  (Alto.)  Pido  á  usted  mil  per- 
dones por... 

Pci.N        No  hablemos  de  eso...  ¿Conque  vengo  á  co- 
mer lunes,  martes,  miércoles,  jueves... 
Pab.  ¿Jueves?  (Vaya  si  es  listo.)  (saie  meas  con  una 

Crtja  de  puros  ábierta.)  ¡Silenciol 


ESCENA  V 


DICHOS  y  LUCAS.  Lucas  entrega  la  caja  á  dou  Pablo  y  prepara  el 
gabán  como  Anteriormente.  Polín,  durante  lo  que  sigue,  alarga  el 
brazo  para  ponérsélo.  Lucas  mira  disiraído  á  otra  parte,  hasta  que 
Polín  le  da  un  golpecito  en  el  brazo  llamándole  la  atención  y  se  le 
pone  entregándole  también  el  sombrero 

Pab.  Verá  usted  qué  ricos.  Son  de  la  Vuelta  de 

Abajo,  (ofrece  la  caja  y  Polín  toma  uno.) 

Polín        A  mí  me  gustan  de  la  Vuelta  de  cualquier 
parte. 

Pae.  ¿Uno  solo?  Tome  usted  más...  (Le  da  un  pu- 

ñado.) 

Polín        Mil  gracias. 

Pab.  Conque  hasta  el  lunes. 

Polín  No  salga  usted,  (ai  hacer  reverencias  se  le  caen 

varios  puros.  Al  recogerlos  se  le  caen  otros  paquetes 
que  también  recoge,  echando  los  puros  en  el  som- 
brero.) 

Pab.  Sí...  sí... 

Polín        Que  hace  f río. . . 

Pab.  No  importa.  (Abre  la  puerta  de  la  calle.) 

Polín  Adiós. 

Pab.  Siga  usté  bien.  (Vase  Polín.  Don  Pablo  cierra.  Se 

escuchan  dentro  veces  y  aplausos.) 

Una  voz     (Dentro.)  Don  Pablo,  don  Pablo. 

Pab.  Allá  voy.  (Vase  foro  izquierda  seguido  de  Lucas.) 


SllJTACIO]¥ 
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Cuadro  terceto.— Perfecto  amor 

Telón  corto,  representando  la  meseta  de  la  escalera  del  piso  tercero. 
La  entrada  de  la  escalera  se  supone  en  la  lateral  derecha,  la  sa- 
lida en  la  izquierda.  En  el  foro,  á  derecha  é  izquierda,  las  puer- 
tas de  dos  cuartos;  entre  ambas  y  á  sufleieute  altura  un  letrera 
qae  diga:  «Terceros.»  debajo  un  banco  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA 

ATAULFO  y  FILOMENA.  Sale  Ataúlfo  por  la  derecha  vestido  como- 
en  el  cuadro  primero  y  llevando  un  paraguas  ordinatio  en  la  mano 

Música  (1) 

Ataúlfo  Filomena,  sal  pronto. 

(Llamando  á  la  derecha.) 

Que  me  consumo. 
Sal  pronto,  Filo. 
Filo,  sal  ya. 

Que  he  subido  en  dos  saltos 
en  cuanto  he  visto 
marcharse  al  bruto 
de  tu  papá. 

FlL.  (Por  el  ventanillo.) 

«Vas  á  comprometerme, 

pues  si  se  entera 

cualquier  vecino, 

¿qué  pensará? 
Ataúlfo  tíi  no  pales  me  mato. 

FiL.  Por  evitarlo 

te  daré  gusto. 
Ataúlfo  Si  que  me  da.  (saie  Filomena.) 

Ya  la  convencí, 

ya  logré  mi  afán. 

Filomena,  eres  buena, 

más  buena,  más  buena  que  el  pan. 


(l)  Este  canttble  se  recitó  en  los  teatros  de  la  Comedia  y  Ro- 
mea, suprimiendo  la  múf  ica. 


—  21  — 


FiL. 


A'iAüLFO 


FlL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 


FiL. 


Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 


Detrás  del  ventanillo 
pa?o  las  hcras 
siempre  escnchanr?o 
y  á  lo  mejor 
ccnfundo  tus  pisadas 
tan  menuditas 
con  las  pisadas 
del  aguador. 
Pues  3^0  la  otra  mañana 
venga  hacer  señas, 
venga  hacer  señas 
al  mirador 

creyendo  qre  allí  estabas 

y  lo  que  había 

eran  dos  tiestos 

y  un  peinador 

Esto  no  es  vivir. 

No  hay  más  solución 

que  tirarme,  tirarme... 

¿Tirarte? 

Desde  un  balcón. 
Por  ver  tu  rostro, 
niña  hechicera, 
subo  mil  veces 
esa  escalera, 
Y  me  peleo 
como  una  fiera 
con  tu  tirano 
progenitor 

que  es  el  verdugo  ^ 

de  nuestro  amor. 

Pues  yo  me  encuentro 

medio  chiflada, 

ni  atiendo  á  nadie 

ni  duermo  nada. 

Ni  voy  vestida, 

ni  voy  calzada, 

ni  hay  quien  me  sufra, 

ni  en  mi  embeleso 

como,  ni  bebo, 

chupo,  ni  beso. 

¡Camelia! 

¡Geráneol 

¡MyosotisI 
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FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL.  . 

Ataúlfo 


FiL. 


Ataúlfo 
Fil. 

Ataúlfo 
Fil. 

Ataúlfo 
Fil. 

Ataúlfo 
Fil. 

Ataúlfo 
Fil. 

Aiaulfo 
Fil. 


¡Guasónl 

¡Camuesal 

iCiriielo! 

¡Batata! 

¡Melónl 
;  Cuánta  delicia! 
¡Cuánta  pasión! 
;Cuánto  cariño! 
¡Cuánto  escalón! 
Huyamos,  vida  mía; 
'esto  no  puede 
de  ningún  modo 
seguir  así. 

Yo  buscaré  un  caballo, 
y  en  él,  veloces, 
nos  marcharemos 
á  Chamberí. 
No  me  gusta  ese  barrio, 
que  está  muy  cerca. 
Pasemos  el  Estrecho 
de  Gibraltar. 
Pero  allí  no  poseo 
finca  ninguna. 

¿Y  en  Chamberí,  qué  tienes? 
Tengo  un  solar. 
Esto  no  es  vivir; 
no  hay  más  solución... 
No  te  tires,  Filita,  Filita,  Filita, 
por  un  balcón. 
¡Escucha!...  ¡Que  suben! 
Ha  sido  ilusión. 
Espera. 

Ya  basta 
de  conversación. 
No  te  vayas,  Filo. 
¡Qué  pesado  estás! 
Otro  poquitito. 
Muy  chiquirritito. 
¡Ni  un  minuto  más! 

(Filomena  vase  corriendo  por  la  puerta  derecha  y  cie- 
rra.) 
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Hablado 


Ataúlfo    ¡Entreabrel...  Anda...  No  seas  empedernida. 

FiL.  (Por  el  veiiirtnillo.)  No. 

Ataúlfo    Eso  es.  Después  que  estoy  día  y  noche  pa- 
sando fatigas  por  ver  esa  cara. 
FiL.  Ya  la  estás  viendo. 

Ataúlfo  Sí.  Con  los  dibujos  del  ventanillo  resulta  un 
problema  de  Geometría.  Ahora  no  te  veo 
más  que  un  ojo. 

FiL.  Bueno,  abriré;  pero  con  la  cadena  echada. 

ATAUJ.FO    Como  quieras.  Estoy  condenado  á  cadena 

perpetua.  (Filomena  entieabre  la  puerta,  aaomando- 
se  a  ella.) 

EiL.  Te  advierto  que  papá  vuelve  en  seguida.  Ha 

ido  á  poner  un  telegrama  á  un  amigo  <jue  ee 
ha  muerto.  Eso  se  hace  pronto. 

Ataúlfo  ¡Claro!  Con  Y>^neY  Requiescat  in  pace...  Pero 
no  importa.  En  cuanto  le  sienta  venir,  me 
subo  al  piso  6ie  arriba  como  otras  veces,  y 
así  que  entre  me  escurro. 

Fil.  No  te  descuides.  Papá  está  frenético.  Desde 

ayer  no  descansa  inventando  un  aparato 
para  darte  un  susto.  <jCómo  le  llama?...  Es 
asi  como  esos  que  hay  para  coger  ratas... 
¡Ahí...  Un  cepo. 

AiAULFO    (Dando  nc  salto.)  ¡Zapel  Tendré  que  venir  con 

zancos.  Aguarda.  (Se  acerca  á  la  derecha  y  escu- 
cha.) Es  que  bajan.  (Vuelve  á  la  puerta.) 

FiL.  Oye.  Y  ahora  que  me  fijo,  ¿por  qué  traes 

paraguas,  si  está  estrellado? 

Ataúlfo  Porque  tu  padre  ha  dado  en  tirarme  líqui- 
dos. Mira  cómo  me  ha  puesto.  (Enseñando  el 
gabán.) 

FiL.  ¿Te  ha  echado  agua? 

Ataúlfo  Aguas  deben  ser.  Tienen  un  tufillo...  (olfa- 
teando,) 

Fil.  ¡Jesús,  qué  persecución!  Estoy  más  abu- 

rrida... 

Ataúlfo    Anda  que  yo...  ¡Valiente  Nochebuena  paso! 

Asperges.  (Haciéndose  en  la  boca  la  señal  de  la  craz.) 

Fil.  ¿No  has  cenado  aún? 

Ataúlfo  ¡Quiá! 


-  u  — 


FiL. 


Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 


Ataúlfo 

FiL. 


Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 

FiL. 

Ataúlfo 


FiL. 

Ataúlfo 


FiL. 

Ataúlfo 
Fil. 


jPobrecito!  Pues  no  lo  consiento,  ea.  Vas  á 
quedarte  en  los  huesos,  3^  si  al  fin  nos  casa- 
mos... 

Figárate.  Tendrás  mucho  que  roer 

Di.  ¿Te  gfusta  el  besugo? 

Con  dehrio. 

¿Y  el  pavo? 

Con  ensañamiento. 

¿Y  el  pollo? 

Con  tomate. 

¡Qué  lástima  que  no  hayas  cenado  en  casa, 
porque  había  de  todo  eso,  y  no  hemois  deja- 
do ni  pizca. 

Entonces,  ¿para  qué  me  haces  la  boca 
agua?... 

No  ta  apures.  Aun  puedo  yo  ofrecer  á  mi 
Ataúlfo  un  banquetito.  Lo  único  que  tengo 
á  mano.  Bacalao  frito  y  la  cíJiflor  de  las 
criadas. 

}Pobrecitas!...  ¿Y  ellas? 
Ya  se  harán  luego  cualquier  cosa.  Voy  á  sa- 
carte eso. 

Eres  un  ángel.  El  ángel  de  la  coliflor.  (Le 

cogu  la  mano.) 

¡Quita! 

Hn  besito  en  la  mano  y  rada  más. 
¡Sueltal...  ¡Uy,  cómo  me  has  puestol  ¿Dónde 
te  has  metido? 

¡Pues  es  verdad!...  Las  manos  negras  como 
el  carbón.  (Mirándoselas.)  ¿Será  del  puño  del 
paraguay?...  Justo,  del  puño,  (i'irándoie.) 
¿De  dónde  has  sacado  esa  alhaja? 
Me  le  dió  el  hermano  del  tabernero,  y  no 

sé...  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  ¡Ahí  ..  ya 

caigo...  si  es  limpiabotas... 
La  frente...  ¡já,  já,  }M 
¿Adónde  voy  yo  así? 

Aguarda,  traeré  agua  para  que  te  laves. 

(cierra.) 
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ESCENA  II 


ATAULFO;  luego  FILOMENA;  después  un  MOZO,  de  cafó 


Ataúlfo 


FiL. 

Ataúlfo 

■FiL. 

Ataúlfo 
Fil. 

Ataúlfo 


riL. 


Mozo 


(Mirando  el  puño  del  paraguas.)  ¡Qué  puñitof 

¡Pues  anda,  que  ei  le  chupo  como  tengo 
costumbre  con  el  bastón,  me  embetuno  el 
estómago,  y  buenos  se  hubieran  puesto  lue- 
go la  coliflor  y  el  bacalao! 

(Abriendo.)  Toma,  y  despáchate...  (Le  da  una  pa- 
langana, toballa  y  jabón,  éste  imitando  una  manzana.) 

(iQué  me  das  aquí?  ¿Una  manzana? 

Si  es  de  jabón.  El  que  yo  uso. 

Está  muy  bien  hecha.  Parece  arrancada  del 

arbcl. 

Anda,  hombre. 

Voy...  (se  acerca  al  banco,  dejando  en  él  el  paraguas, 
la  palangana  y  el  jabón.  La  toballa  se  la  coloca  e  i  el 
hombro.) 

¡Que  suben,  que  suben!...  ¡Papá!...  (cierra, 

Ataúlfo,  asustado,  se  pone  el  paraguas  debajo  del 
brazo,  guaida  el  jabón,  toma  la  palangana,  corre 
azorado  hacia  la  puerta  de  Filomena,  y  al  verla  ce- 
rrada corre  á  la  k terral  derecha,  escucha  un  segundo 
y  vase  corriendo  por  la  lateral  izquierda.  Aparece  por 
la  lateral  derecha  un  Mozo  de  caíe.  Lleva  uua  bandeja 
que  contiene  servicio  de  café  y  media  tostada.  Se  di- 
rige á  la  puerta  del  foro  izquierda,  y  al  llegar  al 
banco  deja  caer  la  tostada  y  la  cucharilla.  Hace  un 
gesto  de  disgusto,  deja  el  servicio  sobre  el  banco, 
recoge  la  tos  cada  y  la  limpia  frotándola  por  ambos 
lados  en  el  delantal  sobre  el  muslo,  colocándola  en 
seguida  en  la  bandeja.  Recoge  la  cucharilla,  moja 
con  saliva  la  punta  del  delantal  y  con  él  la  limpia. 
Todo  rápido.  Acto  seguido,  llama  a  la  puerta  del  foro 
izquierda.  Abre  una  criada.) 

Buenas  noches.  (Entrega  el  servicio;  la  criada 
cierra  y  el  Mozo  vase  lateral  derecha.) 


ESCENA  m 


ATAULFO;  luego  FILOMENA;  luego  POLÍN 

(Aparece  Ataúlfo  cautelosamente  por  la  izquierda  con  todcs  lo 
trastos  que  se  llevó 

Ataúlfo      Menudo  susto.  (Vuelve  á  dejar  todo  en  el  banco.) 

FiL.  (Entreabriendo,)  Ata...  ¿Quién  era? 

Ataúlfo    No  sé. 

FiL.  Calla...  que  suben...  que  suben...  (cierra.) 

AlArLFC  ¿Otra  vez?  ¡Qué  porral  (coge  ios  trastos,  olvi- 
dándosele el  jabóa  sobre  el  banco,  y  vase  corrienda 
por  la  izquierda.) 

Po!  !M  (Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Parece  mentira  que 
en  el  estómago  de  un  hombre  quepa  tantol 
Y  parece  mentira  que  yo,  la  quinta  esencia 
de  la  delicadeza,  me  preste  á  subirle  nada  á 
una  bailarina  rubia.  En  fin,  despójate  de  la 
túnica  de  la  dignidad  y  llama...  (se  acerca  á 
la  puerta  íRqnierda  )  Pero  antes  ordenemos  la* 
despensa,  no  me  vuelva  á  suceder  lo  del 

cotillón.  (Va  depositando  en  el  banco  los  objetos  que 

saca  de  los  bolsillos.)  Estos  bolsiUos  de  hule  son 

muy  prácticos,  (cogiendo  uno  por  uco  los  objetos.) 

Salchichón  aquí.  (Le  guarda  en  el  gabán.)  Len- 
gua... aquí.  (Lo  guarda  en  el  bolsillo  trasero  del 
frac.)  Anchoas.  (Las  guarda )  Sardinas.  (ídem.) 
Angulas...  ¡Ah!...  Esto  es  extra...  no  cabe 

más  ..  (Tratando  de  uuardarlas  en  el  mismo  bolsillo.)» 

Efectivamente  ..  no  cabe  más...  Si  las  pes- 
cara doña  Tomasa,  que  se  pirra  por  ellas... 

(Las  guarda  en  el  bolsillo  interior  del  frf  c;  coge  la 
manzana.  )  ¡Hombre!...  ¿Cuándo  he  cogido  yo- 

esta  manzana?  (Queda  pensativo.) 


i' 
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ESCENA4IV 

DICHO,  FILOMENA   Luego  DON  MATÍAS 

FiL.  (por  el  ventanillo.)  No  se  oye  nada. 

l'OLÍN        ¡Pshl...  No  recuerdo,  pero...  al  bolsillo  de  la 

fruta.  (La  guarda  en  un  bolsillo  del  frac.) 
FiL.  (Ed  voz  baja.)  Ata...  Ata... 

Polín  (prestando  atención.)  (jEh!) 

FiL.  Ata... 

Polín        (j  í\h!...  esta  debe  ser  la  novia  de...) 
Fih.  (Bajito.)  ¿Eres  tú? 

PoLÍrí  (Riéndose.)  (Voy  á  darle  una  bromita.  (Acer- 
cándose y  fingiendo  la  voz.)  Sí,  yO  £0y. 

FiL.  (Entreabriendo.)  Toma  la  cena.  Ten  cuidado, 

no  lo  tires.  Lo  de  la  derecha  es  coliflor,  lo 
de  la  izquierda  bacalao,  (saca  un  plato,  Poiin  le 

coge.)  ¡Ayl  (Reconoce  su  error  y  cierra  de  gol;  e,  co- 
giendo á  Polín  con  la  puerta  un  faldón  del  gabán.) 
Polín  (Riéndose.)  ¡Qué  bien  huelel  (sigue  riéndose,  pero 

al  dar  la  vuelta  y  notar  que  está  cogido,  se  pone  sérlo 
de  repente.)  jCanaSlOS,  SUelte  usté!  (Aparece  don 
Matías  por  lateral  derecha.)  ¡Anda...  Un  VCCinot 
(Don  Matías  hace  un  getio  de  sorpresa  al  ver  á  Polín. 
Se  detiene.  Luego  avanza  mirándole  con  curiosidad.) 

Mat.  Con  permiso. 

Polín  Usted  lo  tiene.  (Hacen  movimietos,  encontrándose 
siempre.) 

Mai  .  Voy  á  entrar  en  mi  casa. 

Polín  En  su...  (¡Caracoles,  el  padre!) 

Mat.  Pero,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

Polín  ¿Usted  gusta?  Lo  de  la  derecha  es  coliflor... 

y  • 

Mat.        ¿Se  burla  usted?  Fuera  de  ahí. 
Polín        Eso  quisiera. 

Mat.  ¿Cómo?...  ¡Sujeto  por  el  faldón!...  ¡Luego  ha 
entrado  en  casa!...  (Gritando.)  ¡Ladrones!  ¡La- 
dronesl 

Polín  Yo  le  explicaré.  (Don  Matías  le  da  un  palo  en  el 

plato,  que  cae  al  suelo.) 

Polín  ¡Cafre! 
Mat  .        1  Ladrones! 


Polín 


¡Le  acogoto!  (saca  ios  brazos  ¿el  gabán,  que  queda 
colgado  en  la  puerta,  y  av^-nza  ha^ta  don  Matías  ea 
actitud  agresiva.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  DON  APOLINAR,  DOÑA  TOMASA,  DOLORES,  PEPE, 
TITO,  8EVERIAN0  por  la  puerta  do  la  Izquierda,  PEDRO  (portero) 
por  la  lateral  derecha.  Luego  una  criada  por  la  puerta  de  la  derecha 


Apol.        Qué  es  esto? 

PeD.  ¿Qllé  ocurre?  (Sujetan  Pedro  á  Pclín  y  don  Apolinar 

á  don  Matías.) 

Tomasa      ¡Don  Leopoldo! 

Mat.         ¡Ah!...  ¿pero  le  conocen  ustedes? 

Tomás       Ya  lo  creo.  Es  un  amigo  íntimo,  (se  abre  u 

puerta  de  la  derecha;  el  gabán  cae  al  suelo.  La  criada 
«1  salir  le  pisa.) 

Polín  Mi  gabán.  (Le  recoge  y  le  limpia.  La  criada  recoge 

el  plato,) 

Mat.        (a  Polín.)  ¿Me  explicará  usted? 

Polín  Si,  señor.  Yo  venia  á  ese  cuarto,  (indicando  ei 
de  la  izquierda.)  Iba  á  llamar...  oigo...  pst... 
pst...  Ata  ..  Ata...  me  acerco...  sacan  uii  pla- 
to... dan  un  grito...  un  portazo...  y  nada 
más. 

IMat.  ¿Ata?...  comprendido...  ese  zascandil...  Ataúl- 
fo, usted  perdone. 

Apol.  Pase  usted,  don  Leopoldo.  Pase  usted...  (a  do» 
Matías.)  Buenas  noches,  vecino. 

Mat.  Muy   buenas.  (Vase  PcIíu,  rodeado  de  sus  amigof, 

accionando  con  viveza,  como  refiriéndoles  lo  ocurrido. 
Todos  se  ríen  y  entran  por  la  puerta  de  la  izquierda.). 


ESCENA  VI 

bICHOS,  Luego  ATAULFO 
Mat.  (Encarándose  con  Pedro.)  Estoy  en  rídíCUlo...  á 

todas  horas,  nada...  la  mato  á  ella,  le  mato 

á  él...  (Reparando  en  la  Criada.)  Y  te  matO  á  tí... 
(La  Criada  vasa  corriendo  y  cierra.  Se  oye  un  grflu* 


estrépito  como  de  un  objeto  de  metal  que  rueda  Ift 
escalera,  y  aparece  por  la  lateral  izquierda  la  palan- 
gana que  subió  Ataúlfo,  lanzada  con  fuerza  al  centro 
de  la  esccua.) 

Mat.         jCuerno!  (La  recoge  y  la  examina.)  Esta  palan- 
gana ei*  de  casa  ..  ¡vaya  si  es  de  casal  (como 

iluminado  por  una  idea  repentina.)  Aguarde  US- 
ted.  (Da  la  palangana  al  portero  y  sale  corriendo  por 
la  lateral  izquierda.) 

Ped.  Lo  que  es  aho'a  le  captura.  Demcnio  de- 

chicos. Pues  es  verdad  lo  que  dice  don  Ma- 
tías. Por  lo  visto  hasta  se  lava  aquí  (Gran 

estrépito.  Sale  Ataúlfo  corriendo  por  la  izquierda  cort 
la  toballa  en  una  mano  y  el  paraguas  en  la  otra.  Tro- 
pieza con  Pedro,  tiránc^ole  la  palangana  al  suelo,  y 
vase  corriendo  por  la  derecba.  Detrás  sale  corrienda 
don  Matías  con  el  bastón  enarbolado,  y  vase  también 
por  la  derecba.  Pedro  recoge  la  palangana  y  vase  co- 
rriendo tras  eJlos.) 


Cuadio  cuarto. — Clarete 

Comedor  modestísimo  del  cuarto  tercero;  en  el  centro  mesa  de  comer 
muy  vieja  y  c»  ja,  con  algunos  platos,  vasos,  botellas  vacías  y  un 
servicio  de  café.  Puertas  laterales  eu  segundo  térm  no.  En  el  foro- 
Nacimiento  muy  pobre  con  velas  encendidas.  Sobre  la  mesa  dot 
centro  la  caja  de  una  anguila  de  mazapán.  Otra  mesita  á  la  iz- 
quierda. Sillas.  Al  levantarse  el  telón  Polín,  sentado  en  el  testero» 
izquierda  de  la  mesa  del  centro,  aparenta  comer.  La  servilleta 
prendida  al  cuello.  Don  Apolinar,  de  pie  al  otro  extremo,  trata 
inútilmente  de  partir  la  anguila  con  un  cuchillo,  bacieudo  oscilar 
la  mesa  á  cada  intento  En  el  centro  primer  término,  formando 
una  línea  paralela  á  la  bateíta,  sentados  por  parejas  frente  á  frente 
y  hablando  en  voz  baja  muy  acaramelados,  Luz  y  Pepe,  Aurelia  y 
Tito,  Joseñna  y  Severiano.  Quedarán,  por  lo  tanto,  de  espalda 
entre  sí,  Luz  y  Tito,  Aurelia  y  Se  veriano.  Doña  Tomasa,  doña 
Dolores  y  don  Jacinto  conversan  sentados  maj  hacia  el  foro.  To- 
icasito  y  Raquel,  delante  del  Nacimiento,  tocando  estrepitosa- 
mente un  tambor  y  una  pandereta.  Todos  los  personaje.",  excepto- 
Dolores,  vestirán  muy  cuisi.  Ésta  lleva  el  pelo  rubio. 
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ESCENA  PRIMERA 

DICHOS;   después   la   C  R  I  A  D  A 

Apoi..        (Gritando.)  ¿Queréis  callar,  condenados?  (lob 
niños  se  caUan.)  Esta  anguila  es  de  la  Edad  de 

piedra.  (La  mesa  oscila.) 

Polín        Parece  que  estoy  comiendo  en  un  trasatlán- 
tico. 

ApOL,  Usted  perdone.  (Lleva  la  caja  á  la  mesl'a,  donde 

continúa  su  tarea.) 

Dol.  (a  doña  Tomasa.)  ¿Conqus  ascendieron  á  su 

esposo? 

ToM.         ¡Ay,  sí  señora;  los  deseados  ocho  mil!  [Y  el 

,  pobre  nos  ha  obsequiado  con  unos  aguinal- 

dos soberbios!  A  las  tres  niñas  tres  camisas 
y  á  mí  un  corsé. 

Dol.  ¡Vaya! 

Jac  .  ;Que  se  vea,  que  se  vea! 

ToM.         No  es  posible,  porque  lo  llevamos  encima, 

es  decir,  debajo.  (Los  niños  vuelven  tt  tocar.) 

Apol.        Que  os  calléis  he  dicho,  (caiian  ) 

ToM  .  Déjalos.  (Entra  por  la  izquierda  una  criada  sucia  y 

mal  vestida  que  sirve  á  Polín.) 

Apol.        Diga  usted,  Severiano:  ¿dónde  ha  comprado 

usted  esta  anguilita? 
Sev.  En  la  Plaza  Mayor. 

Apol.        ¿Y  la  pidió  usté  de  mazapán? 
Sev.  ¡Claro! 

Apol.        Pues  parece  de  acero,  (los  Niños  tocan.)  ¿Otra 
vez?...  ¡Vaya...  esto  se  acaból...  (Avanza  hacia 

ellos  cuchillo  en  mano.) 

ToM .        (interponiéndose.)  ¿Qué  vas  á  hacer,  Hsrodes?... 
Apol.        (Tranquilamente.)  A  quitarles  los  instrumen- 
tos. 

ToM.         ¡Ah!...  ¡Como  te  vi  con  el  cuchillo!... 

Apol.        ¡Calla!...  pues  me  das  una  idea...  (Haciendo 

ademán  de  pinchar.  Después  quita  los  instrumentos  a 
los  Niños  y  da  á  cada  uno  un  coscorrón.)  ¡A  la  CO 
ciña!  (^Los  Niños  se  van  por  la  izquierda.  Don  Apo- 
linar da  un  pinchazo  al  tambor  con  el  cuchillo.)  (To- 
ma, ladrón!  (vuelve  á  seguir  partiendo  la  anguila.) 
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Polín        (a  la  criada.)  Deja  la  tortilla,  que  puede  que 
repita. 

Criada     '(¡Su  madre!...  [Vaya  una  gazuza!)  (vase  iz- 
quierda.) 

ToM.         Da  gusto  verle  comer. 
DoL.  No  se  parece  á  reí. 

Polín        Si  no  había  tomado  más  que  un  piscolabis 
en  el  principal,  (a  Dolores.)  ¿Y  dónde  bailara 

usted  este  año,  señora?  (Haciéndola  gestos  y  to- 
cándose la  oreja.) 

DoL.  En  los  Jardines. 

Polín        Admiraremos  esos  trenzados^  terceriUas  y  cru- 

ZadiUoS.  (Nuevos  gestos.) 

DoL.  Gracias.  (¡Qué  gestos  me  hace!) 

Luz  (A  Pepe,  qce  quiere  cogerle  una  caano.)  No  me  CO- 

jas,  que  nos  van  á  ver. 
AuR.  (a  Tito,  que  :a  pisa  el  pie.)  No  me  pises,  que  lo 

van  á  notar. 

Jos.  (a  Severiano,  que  se  acerca  demasiado.)  No  te  acer- 

.  ques,  que  nos  miran. 

música 


(Cautanel  número  SBntados  como  se  indicó  al  principio  ) 

Pepe  ;  Luz! 

Tito  ¡Aurelia! 

Sev.  ¡Josefina! 

Luz  (Pepe! 

AuR.  jTito! 

Jos.  ¡Severiano! 

Luz  ¡Suelta  la  mano! 

AuR.  ¡Retira  el  pie! 

Jos.  ¡Que  estás  encima! 

¡Sepárate! 

Pepe  ¡Cielo! 

Tito  ¡Rica! 

Sev.  ¡Gloria  mía! 

Luz  ¡Alma! 

AuR.  ¡Vida! 

Jos.  ¡Corazón! 

Pepe  ¡Ay,  mi  ilusión! 

Tno  ¡Ay,  bella  hurí! 

Skv.  ¡Ay,  que  no  puedo 

salir  de  aquí! 
(Tratando  de  desenganchar  los  pies  del  palo  de  la  silla). 


Pepe 
Tito 
Sev. 

T.OS  TRES 

Luz 

AuH. 

Jos. 

Las  tres 

Los  TR^S 

Las  tkes 

Los  TPES 

Apol. 


Los  TRES 

Las  tres 


Apol. 


Los  tres 
Las  tres 
Apol. 


Los  tres 


Las  tres 
Apol. 


Los  tres 


Las  tres 

Los  TRES 


Las  TRES 

Los  TRES 


Cuando  yo  sea  veterinario. 
Cuando  consiga  plaza  en  Correos. 
Cuando  me  nombren  perito  agrónomo. 
Nos  casaremos. 
Ser  ]a  s^  ñora  veterinaria. 
Sellar  las  cartas  con  mi  Titin.     ^  • 
Ser  la  perita  de  mi  perito. 
E  poi  morir. 
¿Me  quieres? 
Mucho,  mucho,  mucho. 
¡Te  adoro! 

(a  la  Criada.) 

Traiga  usté  el  serrucho. 

(Vnse  la  criada  volviendo  con  é'.) 

¡Salerol 
¡Pillo,  pillo,  pillo! 
¡Qué  tonto! 

(Gritando.) 

¡Traiga  usté  el  martillol 

(Vase  la  Criada  y  vuelve  con  él.) 

¡Encanto! 
¡Cielo,  cielo,  cielo! 

(serrando  la  nnguila.) 

Este  bichito 
me  toma  el  pelo. 
¡Ay  vida  mía 
yo  estoy  loquito! 
Acércate  un  poquito. 
¡.Jesús  que  tentación! 
Esto  está  mj'is  duro 
que  un  guarda  cantón. 

(Dando  martillazcs.) 

Si  nos  casamos 
como  manda  Dios 

Feremos  dos. 

¡Seremos  dos! 
Y  andando  el  tiempo 
ya  verás  después, 
que  en  vez  de  dos 

seremos  tres. 

Mía  serás. 

Tuya  seré. 

(cogiéndoles  las  manos  con  entusiasmo.) 

¡Ay,  ay,  qué  rica! 
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ToM.  ¡Oigan  ustedes! 

Los  SEIS  (iQ"é  manda  usté? 

(Vo' viéndose  de  golpe  con  las  sillas  y  quedando  «n 
fila  de  espaldas  al  público.) 


ToM.         Que  se  vengan i|stedes. 

Tito  Ya  ..  ya...  nos  ipamos.  (los  novios  se  levantan, 

acercándose  á  los  Ijdemás  personajes.  Don  Apolinar 
sierra.) 

Polín  (Acercándose  á  Apolinar.)  ¿Todavía? 

ApOL.  ¡Lo  que  es  ahora!  (E^r.rau   ios  niños  por  la  iz- 

qulerda.) 

Raq.  ¡Mamá!...  Tomasitír  quiere  meter  los  Reyes 
Magos  en  la  caiatTa  de  la  criada. 

TOM.O  (Llorando.)  ¡Acusical 

ToM,         ¡Que  meta  lo  que  quiera!  No  le  contraríes. 

(a  Dolores )  ¡Hay  que  tener  un  cuidado  con 
este  niño!  porque  en  cuanto  se  le  tuerce  el 
.  gusto,  le  dan  uuos  ataques  epilépticos  atro- 
ces. 

DoL.  ¡Angelito!    (l«.s  niños  Si  marcbau.  Tomasito  frotiin- 

dose  los  puños  para  hacer  rabiar  á  Raquel.) 

Apol.  ¡Ya  decía  3^0!  Miren  ustedes,  (sacando  de  la 
caja  lo  que  indica.)  El  ala  de  uu  calañés  rebo- 
zada en  mazapán.  (Risas  de  lodos.) 

Sev.  Pues  les  juro  á  ustedes  que  me  ha  costado 

¡dos  pesetas! 

Apol.        Más  me  ha  costado  á  mí  partirla...  en  fin... 

ya  que  no  masquemos,  chupemos.  Vayan 
unos  puritos.  Tienen  buena  cara.  Son  de 
abajo  á  la  vuelta. 

Jac.  ¡Demonio,  de  Ia.  vuelta  de  abajo! 

Apol.         No  hombre.  Del  estanco  de  la  esquina,  ¡pero 

escogidos!  (RtpartJ  puros.  Durante  el  diálogo  que 
sigue,  todos  tratan  de  encenderlos  sin  conseguirlo, 
gas  ando  muchas  cerillas.) 

DoL.  ¿Y  cuándo  se  doctora  el.novio  de  Luz? 

ToM.  Este  año.  Va  á  ser  un  albéitar  de  lo  poquito 
que  ?e  gasta.  Mire  usted,  el  canario  de  mi 
marido  se  puso  triste  y  dejó  de  cantar.  No 
sabíamos  qué  le  pasaba;  vino  Pepe,  no  hizo 
más  que  mirarle  de  soslayo,  abrió  la  puerta 
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de  la  jaula  y  se  escapó.  ¿A  que  no  saben 
ustedes  lo  que  tenía? 

Polín        Ganas  de  marcharse. 

ToM.         No  señor.  La  solitaria.  ¿Verdad,  Pepe? 

Pepe         Justo.  Por  eso  se  escapó. 

ToM.  Para  los  ataques  del  niño  no  hemos  llama- 
dos á  nadie  más  que  á  él. 

ApOL.  (Mov:eijr:o  la  caja  de  ceriUas.)  ¡Ni  Una!  (Se  acerca 

al  Nacimiento  y  coge  tina  vela.  Polín  ^hace  gestos  á 
Dolí  res.) 

DoL.  {Pues  los  gestos  son  á  mí.) 

Polín        (No  me  ha  entendido...  ¿Cómo  le  daría  yo 

los  pendientes?...)  (oon  /apolinar  vuelve  al  pros- 
cenio con  la  vela  en  la  mano  encendiendo  el  puro. 
Don  Jacinto,  Polín,  Pepe,  Tito  y  Severiano  se  acercan 
á  la  vela  y  formándose  en  círculo  con  los  puros  en  la 
beca,  chupan  exageradamente  á  la  vez  durarte  unos 
instantes.) 

Polín        ¡Este  puro  debe  tener  otro  calañés! 

Jac.  ¡Ya,  yal 

Tito  ¡Y  son  escogidos! 

Polín        Bueno,  escogidos  entre  los  que  no  arden.* 

(Los  novios  se  acercan  á  las  muchachas  ) 

ToM.         ¿Dónde  van  ustedes? 
Sev.  a  Sentarnos. 

ToM.  Eso  es.  Vuelta  al  cuchicheo.  ¡Qué  juventud 
más  sosal  Ea,  animen  ustedes  esto;  Polín, 
una  sesión  de  copólogo. 

Polín  Señora  ..  Ni  yo  me  acuerdo  ni  Luz  se  acor- 
dará. 

Luz  Yo  creo  qu^  sí. 

ToM.         No  hay  excusas  que  valgan,  (a  luz.)  Tú  á 

buscar  los  chismes.  (Polln  coloca  en  el  centro  de 
la  escena  la  mesita  y  en  ella  ordena  les  vasos  que  toma 
de  la  otra.  Luz  vase  por  la  derecha,  volviendo  en  se- 
guida con  dos  macillos  uno  de  ks  cuales  entrega  á 
Polír.  ) 

Apol.        Será  el  vasólogo,  porque  lo  que  es  copas... 

Polín        Será  un  ciempiés...  con  estos  elementos. 

Apol.  Le  advierto  á  usted  que  iiay  uno  cascao...  el 
que  me  ponen  á  mí  siempre. 

loM.  A  ver  si  se  acuerdan  de  aouello  que  le  toca- 

ron al  jefe  de  éste.  (Por  don  Apolinar.) 

Luz  El  dúo  entrecorlado. 
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foLiN  ¡Ah,  síf  Bueno,  pues  allá  va.  Se  titula  El  ele- 
fante y  la  hormiga,  letra  y  música  de  uii  ser- 
vidor. (Todos  se  sientan.  Entran  los  niños,  que  se 
ponen  ájufirer  con  el  Nacimiento.  El  copólogo  se  Imi- 
tará con  una  lira  ) 

Música 

lL\Sz  Paquita  San  Román 

casó  con  Bruno  Gil, 

bizarro  capitán. 
Polín  De  la  Guardia  civil. 

Luz  La  novia  era  chiquita 

como  uoa  figurita. 
PoLm  De  China  superior. 

:Luz  Y  en  cambio»  el  novio  era 

más  grande  que  Aguilera. 
Polín  El  exgobprnador. 

Luz  Sin  exageración, 

fué  el  matrimonio  aquel 

la  boda  de  uu  piñón. 
Polín  '  Y  de  la  torre  Éiffel. 

Livz  l^'aya,  qué  par! 

¡('alcule  usted! 

Ella,  una  pulgada. 
Polín  El,  dos  metros  diez. 

iLuz  Con  tan  atroz 

desigualdad, 

todo  lo  tenían, 

menofí  familia...  ridad. 

Y  es  claro,  al  mes 

aconteció 

que  como  un  fideo 
Polín  Paca  se  quedó. 

Luz  Y  de  sufrir, 

cansada  ya, 
parece  ser  que  un  día 
le  dijo  á  su  mamá: 
cMamá,  mamá, 
mamá,  si  me  casé, 
Polín  mamá,  sin  querer  yo, 

Luz  mamá,  fué  poique  usté, 

PcLiN  mamá,  me  lo  n  andó. 


Y  en  lugar  de  ese  inar  do 
de  volumen  tan  inmenso 
que  es  una  barbaridad, 
mejor  fueran  dos  pequeños 
que  tuviesen  Ja  mitad. 

(Anabá  Polín  hHcieudo  unn  escala  y  tiraudo  la  mayoir 
parle  de  los  vasos.) 

Hablado 

¡Mis  vasos!  (Todos  so  acercan  á  recoger  los  yasos.)'» 

Dispensen...  Una  escala  en  la  mayor. 
En  la  mayor  parte  de  los  vasos  rotos. 

(Esta  es  la  mía.)  (Tirando  del  vestido  á  Dolores.) 
Escuche  usted,  (vienen  al  proscenio.  De  parte- 
del  gOrrioncitO.  (La  entiega  un  paquete  liado  en 
papel  blanco,  sacándolo  del  bolsillo  interior  del  frac.)' 

¿Bh? 

La  contestación  á  su  carta,  (sigue  recogiendo- 
vasos.) 

(¡Ahí...  ¡Los  pendientes!  ¡Per  fin!  Quisiera' 
verlos.  Pero  aquí..)  (aho.)  Con  permiso. 

Vuelvo  en  seguida.  (V  se  por  la  derecha.) 

(a  Polín  y  Ln/,  )  Tocau  ustcdes  muy  bien,  y  la- 
pieza  es  preciosa. 

Las  de  Pérez  se  quedaron  con  unas  ganas  de 
oiría  i  1  dia  de  mi  santo...  que  fué  el  huies  de 
la  semana  p-  sada  ..  (a  po  ín.)  Por  cierto  que 
estoy  muy  resentida  con  usted,  Polín.  ¡Ni 
una  tarjeta! 

Señora...  doña  Tomasa...  yo...  (¡Qué  descui- 
do!) (aUo.)  Pero  no  importa.  (Echando  mano  at 

bolsillo.)  Casualmente  puedo  ofrecer  á  usted 
algo  que  sé  es  de  su  agrado.  (¡Adiós  angu- 
las!) (Alto  y  entif  gánrlole  un  paquete.)  EstO  eS  pro- 
visional, sin  perjuicio  de... 
ísin  tomarlo.)  ¡Por  Oios! ,.  No  lo  dije  con  esa 
intención,  (poiin  insiste.)  Yaque  se  empeña... 

(f.o  toma.) 

Entoncet^  también  fué  el  santo  de  Tomasito. 
¡Qué  memorial  Ven  acá,  monin.  (Viene  Tomasi- 
to segnido  de  RHquei.)  (¿Qné  le  daré  yo  á  este 
zángano?)  (aUo.)  Toma  una  manzanita.  (La- 
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Baca  del  bolsillo  trasero  del  frac  y  se  la  dn.  Les  niños 
se  vuelven  á  jugar  con  el  Nacimiento.)  ^ 

ToM.  (Abriendo  e!  paquete.)  Peio,  Polín,  ¡esto  es  de- 
masiado! Vean  ustedes..,  (rodos  la  rodean.)  Y 
decía  que  era  provisional...  ¡Burlónl  Gra- 
cias... muchas  gracias. 

-Apoí  .        (Abrazando  á  Pí  iin.)  Gracías,  muclias  gracias. 

AuR.  ¡Vaya  un  par  de  solitarios! 

íPoLIN  (Dando  un  salto.)  ¿Eh'^   (Se  acerca  y  mira.)  (¡DioS 

mío,  los  pendientes!.  .  ¿Y  cómo  explico 
ahora?...  {wto.)  \D(  ra  Tomasa!  (Alargando  la 
mano  para  cogerlos  )  Haga  ustcd  el  favor;  ha 
sido  una  broma 

ToM.  (Kiendo  y  retirar  dolos.)  GuaSÓn.  (Xodos  rion.  Don 

Apolinar  le  da  un  empujoucito  cariñoso.) 

Polín  ¡Que  ha  sido  broma!  ¡Palabra  de  honor!  (in- 
sistiendo. Todos  se  qu;.dan  serios.) 

ToM.  ¡Ahí...  ¿Conque?...  Pues  es  de  muy  mal  gé- 
nero. Ahí  van.  (Le  entrega  los  pendientes,  que 
Polín  guarda.) 

jDoL.  (Sale  furiosa  poi  la  derecha,  con  una  lata  en  la  naano, 

y  se  acerca  á  Polla.)   ¡Burlarse  de  mí!  (a  Polín.) 

¡Es  usted  un  canalla  y  él  un  sinvergüenza!... 
Mañana  se  traga  las  sardinas  con  lata  y 
todo...  ¡Ay!...  ¡Ay!.  .  (cae  desmayada  en  una  silla; 
lodos  la  rodean.  Baiullo  y  confusión.) 

'ToM.         (Increpando  á  Polín.)  ¿Qué  le  ha  hecho  usted? 

(Polín  se  excusa  con  ademanes.) 
HaQ.  (vi.ne  al  proscenio  persiguiendo  á  Tomasito.)  ¡Dame 

á  mí!  ¡Mamá,  que  me  dé  manzana! 

ToM.o  ¡R.abia!...   (Muerde  la  manzana  y  empieza  á  hacer 

hacer  gestoF.  Le  dan  náuseas  y  escupe.)  ¡Ay!  ¡Ay! 
]Ay!...  (Acude  Josefina.) 

-Jos.  ¿Ql^lé  es  e^0?  (Le  coge  la  cabeza  y  le  mira  la  boca.) 

Tiene  la  boca  llena  de  espuma.  ¡El  ataque, 
el  ataque! 

ToM.  ¡Hijo  mío!  (Acudiondo.) 

ToM.<^       No  es  es».  Que  esto  sabe  muy  mal. 

PiiPE  ('  ogiéndole  la  manzana.} ¿A  VCr?  Sí  CS  de  jabón... 

Apol.        (a  poiln )  ¿Otra  bromita?  Caballero,  salga 

usted  (Tito  y  Sf^veriano  so  acercan.) 

Polín  Bien,  pero  antes... 
ToM.  Que  salga  usted... 
Apol.         (cogiendo  una  silla.)  [A  la  Calle! 
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Sev.  ¡Gorrón! 

Pepe  «  ¡Jabonerol  (Todos  le  empujan  hacia  la  izquierda^ 
KJ  niño  brrrea.  Dolores  grita.  Mucha  animación  ens 
el  cuadro  ) 


Cuadro  quinto, — Peleón  >^ 

Telón  corto   del  cuadro  tercero 


ESCENA  PRIMERA 


Sale  POLIN  por  la  puür:&  izquierda,  poniéndose  el  gabán 


.Polín        ¡Qué  lío!...  Yo  creo  que  no  podré  volver  á>. 

comer  aquí.  Quién  iba  á  pensar...  que... 
¡claro!...  con  tanto  chisme  como  llevo  en  los; 
bolsillos...  Lo  que  no  entiendo  es  lo  deL 
jabón...  Y  será  preciso  avisar  á  don  Pablo, 
porque  si  no  mañaua  esa  mujer...  tilín,, 
tilin...  pim,  pam,  pum,  le  hace  tragarse  á  su, 
gorrioncito  la  lata  de  sardinas  con  envase  y 
todo.  Ea,  vamos  allá... 


ESCENA  II 

DICHO  y  dos  BORRACHOS.  Se  oye  tocflr  dentro  la  guitarra.  Salen 
por  la  derecha  dos  Borrachos  en  traje  de  artesanos.   Uno  lleva  una 
guitarra  y  otro  una  bota  devino.  Se  parvn  eu  la   lateral  derech»- 
obstruyendo  el  paF* 

BoR.  1.''     Te  digo  que  la  escalera 

ps  ahora  mucho  más  larga. 
BoR.  2."     fSe  habrá  crecido. 
BoR.  1."  ¡QuizáFj 
BoR.  2."     Ya  te  dije  que  montaras 

en  el  ascensorio, 
BoR.  l.«  ¿Yo? 

No  me  meto  en  esa  jaula 

que  paece  un  departamento 

como  los  que  hay  en  las  plazas 


á  perra  gorda,  cuando 
siente  el  cuerpo  la  nostalgia 
de  los  alimentos. 
B)K.2."  Bruno, 

me  has  hecho  la  mar  de  gracia. 

Polín  Con  permiso.  (Queriendo  pasar.) 

BoR.  1."       (sin  aDarta^^e.)       Usté  lo  tiene. 

Í\.LÍN         ¿Puedo  pasar? 

BoR.  2  <•  Pasa...  pasa. 

PoLí.N        ¿Por  dónde? 

B  )R.  1.^     (Al  2.^  Mira,  el  señor 

es  Paco  Silvela. 
B -jR.  2  o  Magras. 

Silvela  es  mucho  más  largo, 

este  debe  ser  Azcárraga 

ó  el  conde  de  las  Almenas, 

ó  el  señor  de  Kruger. 
Polín  ¡Vayal 

¿Me  dejan  pasar  ó  no? 
BoH.  l.'J     Tenga  usté  un  poco  de  calma 

y  pruebe  usté  este  vinillo,  (ofreciéndole  la  bota.) 
Bjr.  2.0     No  lo  bebe  más  que  el  Papa 

y  nosotros  dos. 
BoR.  1.0  Y  tú. 

Polín        Por  complacerles,  (xoma  la  bota.) 
B<;R.  2  o  Aguarda. 

Se  empieza  por  el  principio. 

Toma  un  poco  de  mojama 

(sacando  un  trozo  del  bolsillo  y  dándosela.) 

oriunda  de  Alicante; 
no  tiene  muy  buena  cara 
porque  es  del  año  pasado, 
que  la  compremos  por  Pascua, 
y  sobraron  estos  cachos. 
Y  éste,  que  todo  lo  guarda, 
se  la  encontró  el  otro  día 
haciendo  limpieza  en  casa 
debajo  de  unos  felpudos 
que  tiene  junto  á  cama. 

(Polln,  que  está  mordiendo  la  mojama,  la  liray escupe.) 

Polín  ¡Cuerno!  Pues  haberlo  dicho. 

BoR.  1  o  Pero  es  de  mucha  sustancia. 

Polín  Ya  lo  creo. 
BoR.  1  "  Vaya  un  trago. 
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Polín        ¿Se  podrá  beber? 

BoR.  2.0  ¡Carambal 

Polín        ¿No  lo  habrán  tenido  dea  tro 

del  cubo  ó  la  palangana? 
BoR.  1.0     Que  te  calles... 

BoR.  2, o  Bebe,  hombre,  (poiín  bebe.) 

¿Qué  tal? 
BoR.  1.0  tíiiper,  ¿eh? 

Polín  Me  agrada. 

BoR.  2.0     Así  me  gústala  gí^nte, 

socialista,  campechana, 

sin  orgullo,  sin...  vergüenza. 

Ahora  te  vienes  á  casa 

del  señor  Juan,  ahí  arriba, 

donde  Cristo  dió  las  varias 

voces,  en  el  sotabanco. 

Allí  nos  han  citao  para 

zumbarles  la  pandereta 

á  dos  corderos  en  salsa 

de  buteji. 

Polín  ¿Salsa  de  buten? 

¡Hombre;  qué  cosa  más  rara! 

Tendría  curiosidad 

Sí  que  voy. 
BoR.  1.0  ¡Pues  ala,  alai 

verás  qué  mozas,  ¡chipénl 

verás  tocar  la  guitarra 
BoR.  2.0     Verás  cantar  como  et  Biel. 

Verás  bailar  sevillanas, 

y  si  por  un  suponer 

te  asomas  á  la  ventana, 

verás  San  Francisco  el  Grande 

y  el  Escorial  y  Villalba, 

conque  alza  pa  arriba. 
Polín  Vamos. 
BoR.  2.0     ¡Olé  por  la  democracia! 
BoR.  l.o     ¡De  frentel 
BoR.  '^.o  ¡Paso  ligero!  (ai  i.") 

Más  de  prisa,  ¿qué  te  pasa? 
BoR.  l.o     Lo  dicho,  que  la  escalera 

es  ahora  mucho  más  larga. 

(Vanse  Jos  tres,  tocaii'^o  la-  guitarra  el  que  la  lleva.) 


MUTA€IO]¥ 


\ 
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Cuadro  sexto,-- Bala  rasa 

Casa  blanca.  E»  el  centro  ana  mesa  sin  mantel  S<ibre  ella  una  gran 
cazuelft  y  varias  jarras  de  vino.  Polín,  sentado  sobre  la  mesa,  con 
una  cuchara  de  ralo  floge  comer  de  Id  que  hay  en  la  cazuela. 
Otros  personajes  le  imitan.  La  bota  corre  de  mano  en  mano  Dos 
muchachas  bailan  sevillanas  acompañ  adas  por  la  orquesta. 

ESCENA  ÚNICA 


DICHOS  y   CORO  GENERAL 


BOR.  1.^      (a  una  de  las  muchachas.) 

Baila  usté  más  que  el  Tostao.  (cesa  el  baile.; 

Bendiga  Dios  ese  cuerpo, 

que  es  un  cachito  de  gloria, 

de  gloria...  in  excelsis  Deo  (se  cae  ai  suelo.) 
BoR.  2  °     Bruno,  ties  unas  caídas  (Levamá-.dcie.) 

de  muchísimo  salero. 
Una  Pero,  coma  usted,  (a  Polín.) 

Polín  Señora, 

si  no  cabe  más;  si  llevo 

tragado  medio  cabrito 

y  dos  kilos  de  pimientos. 
Otra         Pues  otra  copa,  (ofreciéndole.) 
Otra  Y  castañas,  (uem  ) 

Polín        Que  no  puedo,  que  no  puedo. 
Una  ¿Va  usté  á  desairarme? 

Polín  Si.  . 

Una  Señorito,  que  me  ofendo. 

Otra         Aquí  no  hay  más  que  probízá, 

y  usted  echará  de  menos 

las  filadelfias  de  algunos 

que  le  deben  al  casero 

y  al  aguador. 
Uno  ¡y  á  la  Biblia! 

Pero  tó  lo  que  tenemos 

está  ganao  honradamente, 

¿sabe  usté?  Y  al  ofrecerlo 

lo  damos  de  corazón. 
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Polín 
Uno 


Otro 
Polín 


Una 
Otra 
BOR.  1  " 
BoR  2.° 
Polín 


Uno 
Otro 

Uno 
Otro 
Uno 
Otro 


Y  vale  más.  ¡Viva  el  pueblo! 
Ka,  basta  de  palioue. 
A  ver,  siga  el  movimiento. 
jLa  jotal 

¡Venga  la  jota! 
¡A  bailar!...  Y  yo  el  primero. 

(ai  disponerse  Polín  á  bailar  con  una  muctacha,  em- 
pieza de  pronto  á  hacer  gestos  y  contorsiones,  lleván- 
dose las  manos  al  vientre.)  * 

¿Qué  tiene  usted? 

¿Qué  le  pasa? 
¿A  qué  vienen  esos  gestos? 
¿Va  á  ser  la  danza  del  vientre? 
¡La  del  vientre,  ya  lo  creo! 
A  juzgar  por  mis  angustias, 
riñen  batalla  aqiii  dentro 
el  pavo  con  los  besugos, 
el  salchichón  con  el  queso, 
el  flan  lucha  con  la  fruta, 
las  judías  con  los  huevos. 
Un  batallón  de  aceitunas 
acomete  el  flanco  izquierdo. 
Un  escuadrón  de  percebes 
avanza  por  el  derecho, 
ya  han  desmontado  una  pieza 
que  funcionaba  en  el  centro. 
Las  nueces  y  las  castañas 
atacan  á  los  pimiento?, 
los  cuales  huir  no  pueden, 
porque  se  les  ha  interpuesto 
un  pedazo  de  guirlache, 
todo  el  camino  obstruyendo. 
Y  si  los  beligerantes 
no  logran  romper  el  cerco 
y  huir  á  la  desbandada, 
yo.  me  muero,  yo  me  muero. 

(Cae  eu  una  silla.  Todos  le  rodean.) 

¡A  la  botica! 

¡A  la  Casa 

de  Socorro! 

¡Venga  un  médico! 

¡Agua! 

;  Vinagre! 

Un... 
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Una  ¡Perico, 
ayúdame  á  sostenerlo! 

Polín  (Levantándos3  de  pronto  y  separándolos.) 

Tan  sólo  hay  un  específico 
que  pudiera  en  el  momento 
curarme  completamente. 

(ai  público.) 

¿Que  lo  diga?  Me  receto 
palmadas  efervescentes 
concentradas,  suponiendo 
que  Los  Besugos  servidos 
de  todo  su  agrado  fueron,  (xeión.) 


FIN  DEL  SAINETE 


i 


PARA  REPETIR  EN  EL  DÚO  DEL  COPÓLOGa 
CUADRO  CUARTO 


Lüz  A  confesarse  fué 

Dolores  Salomé. 

Y  llena  de  fervor 
Polín  le  dijo  al  confesor: 

Luz  «Si  en  algo  yo  he  f  iltado, 

si  en  algo  yo  he  pecado, 
Polín  pecado  fué  venial. 

Luz  Pues  soy  yo  más  cristiana^. 

católica  romana 
Polín  que  el  místico  Pidal. 

Luz  A  un  hombre  quiero  yo 

con  loco  frene&í, 

y  anoche  me  besó 

aquí,  aquí,  aquí.» 

(Pulín  besa  á  Luz  la  mano.) 

Juzgado  el  hecho 
de  inmoral, 
según  los  Concilios 

Polín  tal  y  tal  y  cual, 

Luz  el  cura  dijo: 

«Absolveré 
KÍ  en  agua  bendita 
la  manila  mete  usté.» 
La  penitente, 
por  cumplir, 
en  la  pila  el  brazo 

Polín  todo  á  sumergir 


Luz 


corriendo  fué 


con  decisión, 
á  tiempo  que  en  la  iglesia 
entraba  Encarnación. 
«Mujer,  mujer, 
mujer,  ¿qué  haces  así?» 


ya  conoces  el  remedio, 
y  te  evitas  confesar.»  ^ 
«Es  que  yo...  completamente 
me  tendría  que  bañar.» 


Polín 
Luz 

FOLIN» 

Luz 


«Pues,  hija,  poco  más 
ó  menos  traigo  yo. 
Siendo  el  caso  semejante, 


OBRAS  DS  EM[LIO  Mí^RIO  (HIJO) 


.Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos» 
,El  Obstáculo j  ídem  eu  cuatro  actos. 
El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos.  (1) 
-Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos.  (1) 
El  libre  cambio,  ídem  en  trep  actos. 
JjOS  Ganaos  del  Capitolio,  íJem  en  tres  actos.  (2) 
El  Director  general,  ídem  en  tres  actos.  (2) 
Al  mejor  cazador,  ídem  en  dos  actos. 
El  ctimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos.  (1) 
La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 
La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 
j  Tocino  del  Cielo!  ídem  en  un  acto.  (2) 
El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 
De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

Los  Besugos,  saínete  lírico,  en  un  acto  y  seis  cuadros,  música 
de  Valvprde  (hijo)  y  Saco  del  Valle.  (3) 


(1)   En  colaboración  con  Mariano  Pina  Domínguez. 
{2)   En  colaboración  con  Domingo  de  Santoval. 
.(3)    En  colaboración  con  Joaquín  Abatí. 


CBRAS  DE  JOAQUÍN  ABATI 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
s  %  original. 

Azucena  — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Ciertos  son  los  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
Condenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
FA  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original.  (1) 
Doña  Juanita.— Qom.Qám  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
La  Conquisía  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro- 
ea,  original. 

Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
origin<il. 

i        Causa  crimiíial. — Monólogo  en  prosa,  original. 

La  enredadera. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, en  prosa,  original. 
De  la  China. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (3) 

Los  besugos. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros, 

en  prosa  v  verso,  original.  (3) 
Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 


(1)   En  colaboración  con  Don  Carlos  Amichos, 
(á)    Idem  con  Don  Francisco  Flores  García. 
3)    Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 


I 


PTOTOS  DE  VENTA 


lodas  las  principales  librerías. 


